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Sagrada Escritura:
1ª lectura: Números 6, 22-27

Salmo 66

2ª lectura: Gálatas 4, 4-7

Evangelio: Lucas 2, 16-21
------
· MENSAJE DOCTRINAL: MARÍA, MUJER CONTEMPLATIVA 
1. Fue presentado en el Templo según el rito judío

"Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer" Gálatas 4,4. Dios ha querido nacer de una mujer. El Hijo de Dios ha querido asumir el proceso  humano como todos los hombres, nacer llorando, depender de su madre, como todos nosotros. Ha querido ser acunado y ser cubierto de besos como cualquier niño, mientras es alimentado a los pechos de su madre. 

Dios se hace hijo de María, se hace hombre, para hacer al hombre, a mí y a ti, hijos de Dios. Así, hoy podemos renacer un poco más a la filiación divina en la contemplación del misterio maternal de la Virgen María. 


En la octava de navidad, celebramos la fiesta de Santa María, Madre de Dios: Celebramos la Maternidad Virginal de de Santa María; Virgen antes del parto, en el parto y después del parto, como insinúa delicada y finamente el evangelio de S. Lucas; María “dio a luz”, “envolvió a su hijo en pañales y lo acostó en un pesebre”...


Durante estos ocho días de Navidad hemos ido recordando esta tradición transmitida por San Mateo y San Lucas, que nos han narrado el nacimiento de Jesús en Belén de Judá, en tiempos en tiempos del rey Herodes, bajo el imperio de Cesar Augusto; y en un establo “porque no había sitio para ellos” en otro lugar más adecuado para el parto… En una cueva, -como apostilla el proto-evangelio de Santiago (18,1)-, que servía de establo, donde había un pesebre, cosa normal y frecuente entonces y aún hoy en Palestina. Por pudor se retiró María allí donde de ella nació el Señor. Jesús nació de María, de la estirpe de David, en un pueblo de Judea, que se llama Belén...La primera y segunda lectura de hoy hacen referencia precisamente a este nacimiento de Jesús de una mujer (María) y por tanto su pertenencia al pueblo judío. Lacónicamente nos indica San Pablo que Jesús “nació de mujer”, sin mencionar el nombre de María, y “nacido bajo la ley”, indicando precisamente la ley del pueblo judío, “que al cumplirse los ocho días tocaba circuncidar al niño y le pusieron por nombre Jesús”.


Por este rito primitivo de la circuncisión quedó marcado Jesús, “varón bajo la ley” y su pertenencia al pueblo elegido. Muy atinadamente la liturgia de hoy ha escogido la primera lectura con la bella fórmula de bendición con la que los sacerdotes del templo de Jerusalén bendicen al pueblo al comienzo al comienzo del año civil. Es una bendición que el judío Jesús, y también su madre María, tuvieron que recibir muchas veces...y que la liturgia, repito, recoge en la primera lectura, impetrando esta misma bendición para cada uno de nosotros en este primer día del año...

2. La bendición de Dios 

Y en Jesús esta bendición tuvo una especial significación; fijémonos en ella: “El Señor te bendiga”, Jesús es la gran bendición de Dios. “Y te proteja”: La vida de Jesús estuvo siempre en las palmas de las manos de Dios...fue su experiencia personal de la entrañable ternura de Dios lo que le hizo que le llamase: “Abba-Padre”, y nos lo enseñase así a nosotros en el Padre Nuestro, aunque esa experiencia no nos libre, ni a Él ni a nosotros, ni de las tentaciones, ni de los sufrimientos que son inseparables de la condición humana. “Ilumine su rostro sobre ti”, Jesús es el rostro humano de un Dios, a quién nadie ha visto jamás, al que solamente Él nos lo ha dado a conocer; mirando a Jesús es como únicamente podemos barruntar el rostro de un Dios, que  tiene para nosotros entrañas de misericordia y de perdón. “Te conceda su favor”, porque la gracia de Dios estaba con Él, y de Él todos nosotros la recibimos, como nos dice San Juan, respetando nuestra libertad y sin evitarnos los trabajos de cada día. “Y que el Señor se fije en ti y te conceda la paz”.


Es la paz interior del alma y los sentimientos de Jesús que era capaz al mismo tiempo de participar de las alegrías y sufrimientos de los hombres y de las alegrías y sufrimientos de su propia experiencia humana. La paz será el saludo de Jesús después de su Resurrección...La paz que nos da a nosotros y quiere para el mundo...construido, como dice el Papa, en esta jornada de la paz sobre sólidos fundamentos de justicia, respeto y solidaridad...


Pero  os decía al principio, que hoy celebramos, en Navidad, la Maternidad de María... ¡Cierto! Pues es María quién nos da a Jesús y por medio de ella, al darnos a Jesús, recibimos todas las bendiciones y toda la benevolencia de Dios. 
3. El Misterio de María
Miremos hoy de manera especial a María en su santísima y Virginal Maternidad, al profesar nuestra fe en estos dos dogmas marianos:

1. María es Madre de Dios como fue definido en un concilio de los primeros siglos de la Iglesia (En Efeso), al concebir y dar a luz la  naturaleza humana de Jesús, que al sustentarse en la única Persona del Verbo, no era sólo madre del hombre Jesús, sino verdaderamente Madre de Dios. Zeotocos, la palabra griega que así lo definía.

2. Y también es dogma de fe que “María Santísima conservó en el parto inmaculada su virginidad”. Así nos lo indica el Evangelista San Mateo, quién nos recuerda la profecía de Isaías, al decir que todo  esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por medio del profeta: “He aquí que la Virgen concibió y dará a luz un hijo...” 

Y San Lucas delicada y finamente lo insinúa y casi plásticamente nos describe el parto de la Virgen con la dinámica de los verbos que utiliza en su narración. Fijaos:
· Dio a luz... su maternidad

· Lo envolvió en pañales  

· Acostó a su hijo, como nos dice el evangelio, en un pesebre, permaneciendo virgen.


Con estas palabras indica S. Lucas la virginidad de María en el parto, que nosotros profesamos como dogma de fe. Efectivamente, S. Lucas describe el hecho con la dinámica de los verbos que emplea sucesivamente: Primero, “dio a luz”, después ella, no otra, “lo envolvió en pañales” y finalmente ella, no otra, “lo acostó en un pesebre”…

Lógicamente María no había podido hacer todo esto sola, si hubiera tenido las normales molestias de un parto. (Y esto lo saben bien las mujeres que han sido madres).En estos matices que utiliza S. Lucas se intuye la acción de la gracia, “La sombra del Espíritu Santo”, que se inicio en la Anunciación, en Nazaret; la potencia del Altísimo que se inició en el misterio de la Encarnación, también actuó en Belén, en este momento decisivo del parto, en el misterio del nacimiento de Jesús. Así de forma sobrenatural se encarna y nace Jesús entre nosotros del vientre purísimo y virginal de María.... 


Así exclama S. Pedro Crisólogo: “Virgen concibe, Virgen da a luz, Virgen permanece” la. Virgen María…Y San Basilio bellamente dice: “María da a luz al hijo de Dios de modo celestial, como el sol traspasa sus rayos por un limpio cristal sin perjudicar su candor”. María de Nazaret es la Virgen por excelencia: Virgen antes, durante y después del parto. Dios ha estado siempre con ella: “El Señor está contigo” decimos en el Ave María. Ella, la llena de gracia al principio y al final de su vida...y en el principio de la vida y nacimiento de Jesús. Adoremos el Misterio. 


En la gruta de Belén hemos contemplado la Maternidad de María en el Nacimiento de Jesús…Es María quien nos da a Jesús, pero es Jesús quien explica a María. 


Y le puso por nombre Jesús que significa Salvador.


Que acojamos en nuestros corazones como una bendición de Dios a Jesús a quién María dio a luz para nuestra salvación.[image: image1.png]
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